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D i a r i o Ofic ia l d e la F e d e r a c i ó n . 

PRECIO DOS CUARTOS CADA NUMEP.O. EN TODA ESPANA. 

RELACIONES EXTERIORES. 

«La delegación provisional de 
la federación española residente 
en su plaza de Cartagena tiene la 
lionra de poner en conocimiento 
de V . S. que si á la sombra de la 
bandera de su nación permite que 
buques enemigos niiestros surtos 
en nuestras aguas jarisdiccionalos, 
desembarquen tropas en nuestro 
territorio,intenten forzar el puerto, 
tripular las fragatas «Vitoria» y 
«Almansa», o las entreguen ácual­
quier gobierno, esta delegación 
pro visionai de la Eederaeión Espa­
ñola, resistirá por medio de la fuer­
za como se lo aconsejan la inde 
pendencia y el honor de España. 

Aprovecho esta ocasión para 
ofrecer á V. S. mi consideración 
distinguida. 

Ciudad de Cartagena á 9 de 
Agosto de 1873 

El delegado de Estado, 
N I C O L Á S C A L Y O D E G U A Y T I . 

Conforme 
El general en jefe, 

C O N T R E R A S . 

Comuniqúese a los cónsules de las 
naciones ex t ran je ras . 

El Presidente, 
R O Q U E B A R C I A . 

las catástrofes revolucionarias; 
esas catástrofes providenciales á 
que debe la Gran Bretaña los tres 
más grandes monumentos de las 
democracias modernas, como son 
la Magua Carta, las Provisiones de 
Oxford y el Parlamento Largo. 

Si V. , de lo cua! no duda esta 
Delegación provision,-d, mantiene 
delante de los gloriosos muros de 
Cartagena esas severas tradicio­
nes de su gobierno y su país, nos 
e^'itará el lance extremo de resistir 
al gobierno español y al prusiano, 
según nos lo aconsejan la indepen­
dencia y el honor de España. Con 
este motivo tiene el gusto de ofre­
cer á V. su consideración más dis­
tinguida . 

Ciudad de Cartagena 9 de Agos 
to de 1873.—El delegado de Es­
tado, Nicolás Calvo Guayti.--Con­
forme: El general en Jefe, Contre­
ras. - Comuníque.'-e á los cónsules 
de las naciones extranjeras,—El 
Presidente, Roque Barcia. 

Sr. Comandante de la fragata 
inglesa. 

La delegación provisional de la 
fedeiación Española espera que 
usted no ha de permitir de que á 
la sombra de la bandera prusiana, 
vengan buques «enemigos nues­
tros,» surtos en rruestras aguas 
jurisdiccionales, bien sea para el 
desembarco de tropas, bien para 
tripular las fragatas ó para entre­
garlas á un Gobierno con quien 
estamos en abiertas hostilidades. 

Esta delegación confía en que el 
pabellón Britájüco que ondea en | 
sus fragatas, sabrá hacer que que­
de incólume el antiguo priircipio 
de la noble hospitalidad inglesa, 
el cual consagra la no intervención 
en la política interior de los denrás 
pueblos; sobre todo, cuando esos 
pueblos se remuevan por medio de 

-—=— 
El Comodoro Werner mandan­

do el buque «Federico Carlos» de 
S. M. I y el Capitán Honorable 
S, Ward que manda el buque 
«Srviftsure» de S. M. B. en contes­
tación á la comunicación que reci 
ben hoy presentada por la delega­
ción que salió de la Ciudad de Car­
tagena, les hace saber de que no 
siendo hostil á ninguno de los dos 
partidos, reinan las mismas rela­
ciones con ellos que con el gobier­
no de Madrid. 

Que como medida de precaución 
para la seguridad de los buques 
que á su cargo tierren ahora sur­
tos en la rada de Escombreras, 
guardará dicha rada, libre de toda 
acción hostil. Que á los españoles 
llegados ayer, no se les permitirá 
desembarcar ó hacer movimiento 
de hostilidad en presencia nuestra, 
é igualmente no permitiremos á 
los de Cartagena obrar contra 
ellos. 

El comodoro Werner y el capi­
tán Ward, declaran, que siendo 
neutrales sus respectivas naciones, 

iro estarían obligadas á intervenir 
si se hubiesen respetado propieda­
des extranjeras. Respecto al buque 
armado «Fernando el Católico» ó, 
cualquier otro, tienen que satisfa­
cer á los susodichos Comandantes 
con bandera de parlamento y en la 
radadeEscombrerfis, que sirmisión 
es de paz. No cumpliéndose así, el 
C^omodoro Werner y el Capitán 
Ward, declaran que estarán en el 
deber de apresarlas como se ha di­
cho antes. 

El Comodoro Werner y ei Capi­
tán Ward declaran aun, de que 

I pennaiiecerán absolutamente neu­
trales én caso de que el puerto de 
Cartagena s^a atacado por cual­
quier enemigo del pueblo de Car­
tagena, en cuyo caso podrán nro-

j ver sus buques donde nrejor les 
parezca, sin aproximarse á Es 
combreras. 

En Escombrei'as á 9 de Agosto 
de 1873—Werner, capitán del «Pe-
derico Carlos ». — Ward, capitán ho­
norario del «Srviftsure.» 

DOCTRINAL 

LOS GBANDESi 

Cuando se m a r c h a \ov la senda de 
las revoluciones sin íe y hasta sin es­
peranza, cuando se va en pos de las 
reformas más t rascendenta les , sin te­
n e r l a conhanza necesaria en la idea 
que las p ronmeve , suele suceder que 
t a r d e ó t e m p r a n o los l iombres que 
están l lamados á diri g i r la , vacilan 
concluyendo por abandonar l a s á su 
propio im.pulso. P e r o nunca; en nin­
gún caso, ha ocurr ido el levantarse 
esos mismos l ionibres que á su idea 
deben el ser y la vida pai"a ahogar l a 
cobardemente e n t r e s u s b r a z o s , 
echando mano p a r a ello de todos los 
recursos , incluso el de falsear com­
pletamente la opinión. 

A este término por lodo.̂ - conside-
i^ado como ilógico nos bau conducido 
los g randes pigmeos de la p-atria. 
;.<Ku3otro nombre merecen-esos hom-
in-es qne después de abandonar a la 
revolución intentan acabar con.e l la? 
^(lué o t ro d ic t ado ' merecen e s a s 
g randes inteligencias que así se achi­
can en los momentos del peligro? 
¿Qué calificativo mejor para los "que 

después de h a b e r des lumhrado al 
pueblo con sus dec lamaciones , in­
tentan a h o r a b o r r a r en la men te de 
ese pueblo los resu l tados de su predi-
cación'i' 

¡Insensatos! (Concitaron sin fé una 
tempestad (jue l i e u e q u e devo ra r l e s 
forzosamente, y ai verla, cernerse 
amenazadora sobi'e su.s cabezas, han 
tenido el miserable va lo r de hacer la 
frente, i n t en t ando tal vez inutilmente 
conjurar la . 

Sí, dígalo esa p rensa oficiosa que 
propa la las noticias más absurdas; 
díganlo esos insensatos que ban crei­
do que u n a revolución con hondas 
raíces en el pueblo se alajii con ca­
ñones y con bayone ta s . ¡Inútiles re ­
cursos! 

¿Quién t end rá a su lado ese gobier­
no? ¿El par t ido r'epublicano? El ver­
dadero par t ido republ icano no tran­
sige, no t ran sigilla con la reacción 
cubierta con g o r r o frigio. ¿Las cla­
ses conservadoras? E,sas clases no 
acep ta ran ni pueden acep ta r t r an ­
sacción alguna con los que han ba­
r r e n a d o su prestigio Ese gobie rno 
ilógico y após ta ta íiene pues, forzo­
samente que quedarse solo. 

Solo con sus empleados y servido­
res , solo con sus paniguados; solo con 
esa turi a de parás i tos que rodean 
siempi-e á los que ocupan el poder. 

Hombres qne os l lamáis de gobier­
no ¿tenéis talento? ¿para qué os sir­
ve'.' ¿tenéis ve rdade ro genio? ,¿cómo 
no lohabéisdemost i 'ado? ¿lenéispres-
tigio'^ ¿en <pié lo reconocemos? 

Si ese talento y ese prest igio sirve 
p a r a lanzar las muchedumbres en pos 
de una idea, p a r a buscar en ellas un 
blanco a vuestros fuegos, preciso es 
confesar que ese genio de que estáis 
dotados es un genio m u y pobre y 
muy mezípiino, su g randeza si la tie­
ne, e s l a del espíri tu de las t inieblas , 
la del genio del mal . 

Seguid adelante ; dejad que levante 
el absolutismo sus pendones; mien­
tras vosot ros republ icanos de ocasión 
ametra l lá is á vues t ros compañeros de 
idea, seguid adelante; más ó menos 
tarde el empuje de la conmoción á 
cuyo impulso Valencia, Murcia, An­
dalucía y Salamanca han l evan tado 
sus es tandar tes , os a r ro l l a rá con la 
fuerza que da una cansa cuando es 
na tu r a l y cuando es lógica. 

¿Qué ha sucedido aquí? Que las pro­
vincias se levantan á r ec l amar á so­
matén lo que les ha sido promet ido; 
lo qne se las tiene forzosamente que 
dar; pero lo que no se les quiere dar : 
así lo indican imprudentes éxpi'esio-
nes soltadas en la Cámara . Que el 


